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Ha habido uu paréntesis en la crisis nacional. 
El pueblo que, muriendo de hambre, se sintió justi

ciero, ha olvidado unos días sus rencores y ha dado 
rienda suelta a una alegría desenfrenada. Se nos anto
ja como una paradoja macabra el carnaval de este año; 
nos lo imaginamos como una danza loca de famélicos, 
poseídos de lujuria y embriaguez,—pálida la faz por la 
anemia, inyectados los ojos por el latigazo del sexo— 
alredor de una bacante trémula de lascivia. 

A no haberlo visto dudaríamos de la verdad del cua
dro. Y, ante la evidencia de esta realidad, nos maravi
lla la exuberancia de energías de este pueblo, que sabe 
reir a IB miseria y a la muerte, como aquellos otros es
pañoles de la corte de Nerón que se llamaron Lucano 
y Séneca. 

Y nosotros—españoles al fin,—obrando como tales, 
damos de lado a los halagos, que una actualidad tras
cendente nos brinda y dedicamos este número al car
naval. 

Pasó ya, la loca caravana de la alegría. Elundióse en 
los abismos misteriosos del pasado, el cortejo de Mo
mo y aun queda como un eco, la sonoridad cascabelera 
de la farándula. Huyó la alegría y nos queda pesadum
bre en el ánimo; la magna pesadumbre de lo irreme
diable, la atroz melancolía de la impotencia ante el 
Tiempo, que pasa hu
millándonos en el ven
cimiento. 

Recordamos Pier
de la realidad la rude
za de los hechos y toma 
suavidades de terciope
lo en la penumbra del 
recuerdo. Y este recuer
do del antruejo que pa
só, rima mejor —perdida 
su estr idencia —con 
nuestra sensibilidad. 

Hacía dos años que 
no habíamos visto el car
naval en nuestro pue
blo y vinimos este año 
a pasar las Carnesto
lendas entre los paisa
nos. Guardábamos un 
amable recuerdo de la 
fiesta grosera, en la que 
fuimos tan groseros co
mo los demás cuando 
actores, tan aburridos 
cuando espectadores. Y 
sin embargo, añoraba-

D O N C A R N A V A L 

mos en la ausencia el carnaval del pueblo con sus 
mascarones astrosos, sus bromas soeces, sus borra
chos eructadores. Queríamos recordar los días alegres 
del bachillerato, en que cubríamos nuestro rubor con 
una máscara para hablar con la novia niña. En nuestra 
evocación surgía la imagen de la calle clásica, albergue 
tradicional de la fiesta; la calle legendaria, que queda 
todavía perfume de romance viejo de moros: la calle de 
Morería. Rompía el encanto de su silencio apacible, la 
gárrula muchedumbre abigarrada, el estridor de los 
cencerros de un pastor, enmascarado con los atributos 
de su ganado, la risa alborotadora de las mujerzuelas 
vestidas de colorines, que escapaban de los cubiles 
prostibularios a lucir los encantos, ajados por el abuso, 
en busca de galán; la burda comparsa de bárbaros can
tando coplas de aviesa intención y rima deplorable; el 
serio personaje mudo que hace reir con sus muecas a 
la párvula concurrencia, el carro de borrachos adorna
do de p á m p a n o s 

Este año hemos encontrado una inesperada sorpre
sa. Ciudad Real ha dado una prueba de buen gusto ce
lebrando la fiesta carnavalera en el paseo de Alarcos. 
No hay sitio más a propósito en nuestra ciudad para 
un carnaval artístico, como el de este año . Nuestras 
damitas—tan simpáticas y tan animadas como todos 

los jóvenes, pese a al
gunos pesimistas—nues
tras lindas paisanas, han 
prestado a la fiesta el en
canto de su gallardía; 
ellas dieron la nota ale
gre y elegante tripulan
do las carrozas. 

Ha sido el pasado un 
bello carnaval. 

Un carnaval grato al 
que también el tiempo 
ha prestado hermosura 
con su bonanza prima
veral y con un sol abri
leño que aumentó la ale
gría y el entusiasmo. 

Y sin embargo, nos
otros hemos sentido la 
nostalgia de la calle tra
dicional, sucia y anties
tética, que guarda toda
vía el prestigio legenda
rio de un viejo roman
ce morisco. 

61 mundo es la constante mascarada 
y el hombre en el antruejo es, nada más, 
ridículo fantasma 
con tm doble antifaz. 
6s la fiesta de piorno 
que báquico en su Carro alentará 
la orgía de sus ninfas y sítenos 
en loca saturnal. 
61 loco porque ea loco, 
los cuerdos eu cordura perderán, 
que todos forman coro 
y todos van detras 
de algún polichinela muy pintado 
(iel único que díce la verdad!), 
que ronco grita y au tambor redobla 
y díce en su ademánt 
Dejad el paso franco, 
que viene en su pegaao Don Carnal. 

Luis QWRÓS T ARIAS, 
Tomolloso, laift ALBERTO G . A L O P E Z 
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E N U N L U G A R 

l:!t Ayuntamiento para cstiuiulrir y dar ejemplo, fué el primero en presento!" este 

Carnaval una oí i^í nal' si ni a carru/a. 
Nada más natural une esta carroza tuviese un inerte trazo característ ico tic nues

tra región y así, encarnaba un antiguo molino ele aquellos que ai buen Alonso de 
Quijano, antojáransele j igüi tes ; un Sand io que era la champa rediviva del in
mortal escudero y un Don Quijote vi \ ic¡ue con tudas las ¡razas del andante caba
llero, enderezaJor de enlucí ios, y animando el cuadro una colección de mucha
chas, tocadas a la antigua usanza marieíiega., bellas, hermosas, y tic entre las que 
el idea! del loco caballero humea a dudado para hacer de una de ellas la figura so
ñada de su Dulcinea. fot, <¿. Í-MÜ 
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F.\ Casino cié Ciudad Real, propicio siempre a contribuir con su esfuerzo y con su 
entusiasmo, a todo k> que signifique adelanto y esplendor para el pueblo, también ha 
contribuido con una carroza que representaba una mesa de billar sobre la que un 
cesto engalanado mostraba la belleza de unas cuantas señor i tas , a las que la gracia de 
la mantilla española daba realce a sus rostros de mujeres hispanas, rostros que ha
cían evocar aquellos pre tér i tos tiempos de manólas y chisperos, llenos de tragedias 
y de amor. 

Numerosos aplausos fueron sembrando a su paso por el Parque de Oasset, estas 
bellas señor i tas , encarnac ión de toda la gloriosa odisea de nuestros inolvidables tiem
pos de grandeza y valor. F o t i G . P I a ¡ e a 

i 
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E L C A R N A V A L 

I. Kntrada al parque donde se lia celebrado e l 0 . 
n a v a l . - 2 . (!) IU Sr. Gobernador, (2} el Sr. A k - ^ V ^ " 
( í ) el Sr. Director det Banco de Kspuna h a b l £ í l • ' 
con nuestro redactor Sr. Saníchaga, en uno t £ ^ i ° 
paseos del Parque . - 3. l i l picador, primer p r e - r

 0 

máscaras a caballo.- -4. -jarka amiga* c o m p a 
que presentóse el úl t imo día de carnaval. p 0i . t-t r s f 
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y con espolón. Primer premio de carrozas, presentado por los Sres. de Mur. 
Fot. II. Purea 

_ , - - — 

Rosas. Primer premio de coches engalanados, presentado por el Sr. Almagro. 
Fot. V. ltubio. 
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Jft'ibuna del Gran Casino de Ciudad tica!. <í.~Coche en¡ía-
tV\i'u. o*. -I,us nifiDÁ de Y), ("'arlos Morales a ciña hija ' I) 

, i de D. Fidel Manzanares que obtuvo el segundo p r e m i o , 
j lr . Bernabeu fué adornado de distinto modo muy original. 

Fots. R. Pérez y G. Plaza. 

I, f 
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Como todos los años se ce
lebró en el Hospic io provin
cial el tradicional almuerzo de 
jueves lardero, reinando du
rante él la mayor cordialidad y 
alegría, haciéndoseles d e s p u é s 
donativos a los p e q u e ñ o s asi
lados, deseosos siempre de que 
llegue esta fiesta. Después de 
la cuntida se improvisó el g ru 
llo presente, integrado por el 
i i cerdo te, interventor del f los-
pital; interventor del Hosp ic io ; 
Sr. Hidalgo, diputado visita
dor del asilo; Sr . Bonil la , m é 
dico del Hospi tal ; profesor de 
instrucción primaria y m ú s i 
ca y d e m á s personal de ofici
nas e imprenta, a c o m p a ñ a d o s 
de nuestro o m p a ñ e r o ( l ) se
ñor Recio. 

Nos es grato hacer constar 
que .1 Hosp ic io de esta pro
vincia, modelo c.e estableci
mientos benéficos, ha sufrido 
de pocos a ñ o s acá innumera
bles mejoras que serán tema 
de una e x t e n s a información 

que publicaremos dentro de 
poco, ya que a ello son acree
dores el diputado visitador, el 
Dr . Recio y el Sr. Rti iz de 
León, infatigable interventorde 
dicha casa. Por hoy nos con
gratulamos coi! enviar un ca
r i ñ o s o saludo a todo el petso-
nal, merecedor de toda clase 
de elogios. 

\í\ s á b a d o pasado en la ve
lada que los Exploradores ce
lebraron en el Tea í r o - C t reo, 
se can tó y ejecutó el himno 
Manchego, de cuya m ú s i c a es 
autor el maestro Segura, D i 
rector de la Banda M u n i c i -
pal. 

b u é muy aplaudido y el se
ñ o r Segura vióse obligado a 
salir al proscenio y a dir igir 
el h imno que los aplausos del 
púb l i co hicieron repetir. 

E n nuestro nú mero próxi 
mo publicaremos una repro
d u c c i ó n del himno para piano. 

Fot. íl. Péi-eü 
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N O T A S D E UN CARNET 

El bailo <lf¡ la Prensa 

Por temor a tufad,ira mi dis t inguid! amiga (Carmen-
cita lhairula, una maja clásica, tal vez escapada de una 
pandereta del tiempo de (Cuchares, no digo que en el 
baile de la Asociación de la Prensa se reunió ít grand 
monde, como acaso dijera algún que otro c o m p a ñ e r o 
aficionado a extranjerizarse; pero no por eso mi pluma 
liase de dejar en el tintero que en la primera fiesta ce
lebrada por esa pléyade, numerosa, no obstante ser 
provinciana, de bardos melenudos, de irónicos pole
mistas, ile románt icos del idea!, jóvenes en MI mayoría , 
c o n c u r r i ó l a crema de nuestra cap;:d y pueblos cer
canos. 

La novedad del cotillón que habi í i de bailarse, la 
selección del públ ico , fué acicate po i r o s í s i m o que 
llenó los salones del Ateneo antes de la aura anunciada. 

ICu e) foiyer, dos comisiones de periodistas obse
quiaban al bello sexo ron unos bonitos bouqnets, en
cargados exprofesamente para esta fiesta por la Asocia
ción de la Prensa valenciana, y unos magníficos car
nets, al mismo tiempo que se inclinaban reverenciosos 
al paso de las distinguidas señori tas , como manojos de 
espigas bamboleados por el viento... Y cu un momen
to, la orquesta sa tu ró i'l ambiente de alegría, y núes 
tras p,tisanas de belleza. 

En el salón, artísticamente decorado con el gusto pe
culiar de 1>. Cipr iano Arleclie, D .Enr ique Navas y 
D . [osé Saráehaga, se destacaban de las demás com
parsas, una de hados, otra de Chinas v otra de Alsa-
ciarías, integrada la primera por las señoritas Ana M a 
ría Estrada, Angel i la C:UT<ISCO, AngeUta Keeio, (.".orles 
I leras, Carmen Ibarroln, Concha C a m ó n , Consuelo 
Pujol, C a í m e u iiménez, Carmen Loavsa, Carolina Ke-
renguer, María G ó m e z de los Ríos y Teresa Lucendo; 
formaban la segunda las señor i tas (Consuelo Almagro y 
Teresina Ni'tuez, v la tercera María Eafucnte y Emilia 
Morales. 

PE cotillón, | , i unta suluesal ie iüe del baile, oig.iui/.a-
ílo por 1 )oíi i Consuelo (jarcia I ternaiz, de Pitjol; don 
Pablo \ ' idal y l>. José Recio, resultó como todos pro
fetizaban al dar publicidad a la pareja directora, la be
lla señorita Pras'. y 1). Manuel Albacete. 

Durante él re inó la mayor alegría: fe de ello puede 
ciar la sonrisa perenne de María Llausás, que m o s t r ó s e 
despreciativa con el espejo, pero simpática a la vez con 
sus desprecios graciosos... el g u i ñ o simpático de M a 
ría G ó m e z que aprisionaba entre sus nítidos dientes un 
b o m b ó n a la par que interiormente reía al ver algún 
joven amoscado por no haberle podido apagar la vela... 
(Carmen Arteaga, sonrosada tal vez por avivar dema
siado el fuego de sus ojos misteriosos al abanicarse in
cesantemente, haciendo comunicar el calor a su tez .. 

Augelita Carrasco, mi pareja de cotillón, que con
templaba quu mis observaciones las iba anotando en 
m i carnet de cronista, me hizo dar fin a éstas, porque 

su risa burlona a duras penas contenida, e s t a l l ° ^na 
carcajada que s o n ó alegre como un collar dt? cascas 
les, y atrajo hacia donde nos e n c o n t r á b a m o s ™ i r^ 
de tod is las máscaras , de todos esos ojos q u e s i belb 
son sin antifaz, al verse en el fondo de éste s o n 1anr 
mántscos que hacen evocar el madrigal de O u tierrej 
(Cetina o el soneto de Salvador Rueda. 

N i un defed > fué señalado por la concurre n - c i a: to 
en el baile fueron aciertas, y hasta tal punto r a y ó e l f 
tusiasmo que se solicitó de la Junta D i r e c t i v a y oai 
cuiarmente del presidente D. Arturo G ó m e z - Lobo, 
repet ic ión de esta s impát ica fiesta que ha h e c h o épo 
en C iudad Real. 

En el Casino 

C o n ia acostumbrada animación ha dado e s t a sim; 
tica sociedad los cuatro bailes de m á s c a r a s a n u r t c i a d i 
siendo cuatro triunfos más que s u m a r á a l o s y a c a 
diados la incansable directiva. 

Llamaron poderosamente la a tenc ión una c o r o p a i 
de montañesas, en la que figuraban las elegan t e s sea 
ritas Auro ra Gómez , (Consuelo Pujol , Teresa L U C Í H I 
(Carmen Loaysa y Angela Recio; otra con t r a j e s dei 
perio compuesta por María Santilián y N a t i v i d a d 1 
negrosa. 

En el «Parquft do fíasaet* 

I:C1 estado bonancible del tiempo durante el a n t ru í 
ha contribuido a que la fiesta de Alomo haya resu l te 
como nadie esperaba. I,lijosísimas ca r rozas , tioni 
coches engalanados, numerosas m á s c a r a s a t a v i a d a s ! 
originalidad, hacían recordar en los m o m e n t o s qui 
confetti se derramaba con entusiasmo y la a l e g r í a 
gaba a su apogeo, las tardes más animadas d e la C 
tellana. 

Desfilaron durante los tres días: 
«...y con espolón >, primer premio de c a r r o s a s ad 

nada por el director artístico de esta r e v i s t a ¿ ¡, 
Mur , con laexquisitez.de sobra conocida por t o d o s 
racteríst ica de este joven artista. Representaba. u n £ ¡ 
luna cubriendo a varios pollos (¡que polios, s e f i o r f 
que desoyendo los gritos del Himeneo se e m p ^ ^ a n 

que no han salido aun del cascarón. Eran e s t o s im 
beres los Sres. M u r , Estévez, Pascual, T o r n a s v' 
rrientos. ' 

«Rosas>. Precioso coche engalanado al q n ^ ^ P 0 i 
gó el primer premio, propiedad de D. V i c e n t e Alt 
gro, que, dando una prueba más de amor a s i , 
ha donado 
gro, que, dando una prueba más de amor a S i j ¡ 
' ' ' ia cantidad íntegra que le correa r j ^ P ^ f 
la cocina económica . Era un cesto de flores _!í " =_! 
por el eximio Andrade, en el que sobresa l ían dir ig 
Consuelito Almagro, Carmen J iménez, T e r e s i j ^ 3 / ? 
y Carmen Loaysa, cuatro capullos que h i c i e i - 0 } 

a muchos envidiosos deseosos de llevarlos en ^ . 
^1 oja 
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<Gatos>. Or ig ina l í s ima carroza representando una 
espuerta de mininos que mayaban a la perfecc ión al 
pasar al lado de las tribunas. Fué el segundo premio 
de carrozas. En ella se divirtieron de lo lindo los seño
res Aguirre, Casanova, G ó m e z , Baillo, 

«Ni puede ni debe» . Coche infantil en el que iban 
los n iños de los Sres. Badía, Roldan y C á r d e n a s , y que 
fué el segundo premio de carrozas. Representaba t i 
mapa de E s p a ñ a y unas tijeras dispuestas a separar 

r de él a Cataluña. . . que ni puede ni debe separarse co
mo con fina i ronía decía la inscr ipc ión del coche. 

D . Emilio Bernabeu metamorfoseó las tres tardes 
uno d e s ú s carruajes. I-a primera, como buen español , 
lo a d o r n ó c lás icamente , llevando de manólas a su dis
tinguida esposa D . a Amparo Blanco y á las Srtas. Joa
quina Cauut y Carmen Ibarrola. Ea segunda tarde lo 
transformó en balandro y o t o r g ó el limón á su elegan
te esposa y á Carmencita Ibarrola, una tonter ía de ba
landrista con ia que de buen gusto hubiesen regatea
do más de cuatro durante todo el Carnaval, aunque 
después hubiesen naufragado en alta mar. Ea últ ima 
tárele fué la que m á s éxito a lcanzó, como lo pudo ob
servar todo aquél que tuviese el t ímpano en condicio
nes de oír los aplausos. Figuraba el cochecito, adorna
do con mucha fantasía, un trozo de jardm chino eu el 
que se encontraban las balandristas de la tarde ante 
r ior y un n i ñ o de D . F é l i x Ibarrola. Carmencita que 
era una china con la que alguno hubiese querido ser 
escalabrado, hizo que todos los del sexo feo se alista
sen en las doctrinas de Confucio. 

En la carroza del Casino, («Conffeti m a n c h e g o » ) di

rigida por el Sr. Luna, representando una cesta soste
nida por un r o m á n t i c o Picrrot y que descansaba sobre 
una mesa de billar, presentada fuera de concurso, h i 
cieron perder el corazón a unos cuantos célibes y la 
tranquilidad conyugal a otros tantos casados, Caro l ina 
Bereuguer, Rosita Pujol , Concha C a r d ó n , A u r o r a y 
María Gómez, Carmen Arteaga y Ana María Estrada. 

La del Ayuntamiento, pic tór ica de mancheguismo, 
era una escena del l i b i o sublime del ilustre a lcaza reño 
Cervantes, llevando al lado de un longevo molino de 
viento, entre Sancho y D. Quijote, las Dulcineas C o r 
tés Meras, Teresa Lucendo, Consuelo Pujol , Milagros 
Bereuguer, Angela Carrasco y Angela Recio, que si 
son el vivo retrato de Aldonza nadie se puede extra
ñ a r que el magín de D. Quijote se descentrase. 

También adornaron coches aver plaisir, D . Diego 
Pizarroso, en el que figuraban D. Joaqu ín Rico y dis
t inguida esposa, la preciosa s e ñ o r i t a María M e n o r y 
D . Diego Pizarroso (hijo); D . Francisco Herencia y jo
ven esposa, y otros varios. 

l i n a nota de ingenio, de ironía y de profeta, la dio 
el a n ó n i m o autor de una carroza representando al Ate
neo de Ciudad Real, convertido en reñ ide ro de gallos 
y conducido por un cochero de pompas fúnebres . 

Eos carnavales supinamente descomunales, gracias a 
D . J o s é Cruz que ya está preparando un Coso Blanco 
para la feria p róx ima . 

Y como supongo es tarás rendido de ellos... que des
canses lector. 

E L BARÓN DE ROSILLO 

Agraciadas n iñas del Sr. A l o n 

so que han ostentado estos 

d ías de carnaval, bonitos y 

originales disfraces. 

Se encuentra notablemente mejorada la S e ñ o r a 

l i o n a Julia O l i v a , de Herencia. 

—Dentro de su gravedad mejora también nues

tro amigo D . Clodoa ldo Barr ios . 

Les deseamos un pronto y total restablecimiento. 

Hemos recibido el pr imer n ú m e r o de! p e r i ó d i c o 

ilustrado «Ecos d é l a s p rov inc ias» que publ ica el 

Centro Reg i , nal Manchego, en Madr id . 

Gustosos aceptamos el cambio . 

P o r el brillante resultado del carnaval en el paseo 

de Alarcos, se proyecta obsequiar con un banquete 

al alcalde Sr Cruz , feliz in ic iador de la fiesta. 

Después de pasar en ésta los días de carnaval 

han regresado a la Corte D . Luis Becerra acompa

ñ a d o por su bella hermana Angel i ta . 

Lea usted todos los n ú m e r o s 

la mejor revista regionol ilustrada y la de mayor ti

rada, que publ ica originales de interés , avalorados 

por la garant ía de sus firmas. 
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R E N O V A C I O N 
En la jigantesca crisis porque pasa la Humanidad 

predomina el ansia de renovación que sienten todos los 
paises y la generalidad de los hombres. Tocando a su 
límite, por fortuna, la guerra más terrible que jamás 
desencadenóse sobre la faz del mundo; viéndose paten
tes tos resplandores del aura de paz que ha de vivifi
car, sedante, a la nueva sociedad, apréstanse ios hom
bres a emprender, con perseverancia y fe en el ideal, 
la nueva ruta de la vida que le ha marcado el perfec
cionamiento de su espíritu desengañado de sus yerros, 
en los que incurrió dejándose arrastrar por las pa
siones, 

» * • 

fin España tal vez sea en el país que más se hable de 
renovación, por lo misino que es en donde menos se 
hace. Y aunque es el mas necesitado de ella, no se ven 
en él implantaciones radicales que demuestren la idea 
del mejoramiento de la vida nacional, como consecuen
cia del exacto concepto que de éste se debe tener for
mado. 

En ningún país culto potlráse observar lo que en 
nuestra patria. Dentro del régimen político imperante 
tornan a gobernar la casi totalidad de sus personajes, 
y, sin embargo de esta abundante variación de gobier
nos, no aparece la labor .radífera de éstos en reforma 
alguna transcendental que demuestre voluntad y capa
cidad en quienes lleven las riendas de la nación. A titi
ras penas se puede conseguir alguna modificación que 
resuelva en algo las graves incógnitas de la vida que 
más se agravan cuanto más pasa el tiempo. 

¿Qué hace España de las gloriosas enseñanzas d e s ú s 
hijos ilustres que, como Costa, la mostraron que su re
dención está en Sa despensa y en la escuela? ¿Qué del 
ejemplo que todos los países presentan al estrechar su 
unión para lograr el engrandecimiento moral y material 
que enseñan sus nuevas ideologías? 

España sigue tan altas enseñanzas y soluciona tan 
apremiantes necesidades, cu lodos los órdenes con su 
notoria indiferencia y apatía. 

Un la despensa—como denominó Costa a la buena 
administración nacional y al progreso de las fuentes de 
riqueza y producción —estamos, verdaderamente, des
organizados. Persisten las arbitrariedades más inconse
cuentes. No se fomentan la producción agrícola ni las 
demás afines, y entonces, por esto motivo, sometidos, 
en muchas cosas, a la industria y a la fabricación ex
tranjera. España no aprecia sus incalculables riquezas 
naturales cuando no las explota y manufactura. Y así se 
da el caso verdaderamente inaudito de que poseyendo 
tan grandes yacimientos de mineral de cobre como los 
de Río Tinto, tengamos escasez de sulfato de este me
tal con que defender nuestras viñas, como sucedió ha
ce dos años, por haber vendido esas minas—reputadas 
como las más ricas del mundo—en una insignificancia 
por cierto, teniendo que adquirirlo de Inglaterra que lo 
extrae de nuestro suelo. Y por otro ejemplo, asaz de
mostrativo de nuestra incuria, podemos decir que en la 
colonia de la Guinea Española vende el listado las 
abundantes y ricas maderas que dá aquella región exu
berante, y luego tenemos que adquirirlas de quien se 
las vendimos, una vez manufacturadas, a precio eleva
do, incomparablemente mayor que por el que las dimos. 

Y estos ejemplos se podrían multiplicar. 
En natural proceso, a eso es debido, en la época pre

sente, las calamidades que nos afligen de e p i d e H 1 1 3 ^ ' 
escaseces: a nuestra dependencia material. 

En los tributos no reina la equidad ni se a l u m b r ^ 1 1 n i 

se implantan muchos que, como los de benefici-c*5 . e x " 
traordinarios, registro fiscal, etc., producirían m u c « o s ^ j 
millones. Y así se dá el caso de que permanece la r í Q 1 ^ 
za oculta y los acaparadores y negociantes suelen me
drar sin la justa tributación. 

Sin embargo de no procurar la adquisición de taj^Jw 
millón t como eso produciría, se aumenta los sueldos 
a los empleados públicos con notoria desigualdad* ^ a n " 
dose el caso de que individuos a los que no se exigen 
estudios previos y sí solo una oposic ión, ganan doble 
que un maestro que estudió forzosamente cuatro 
hizo oposic ión más difícil y ejerce misión i n c o m p 3 1 ^ 
blemente más importante. 

En cuanto a la escuela—con lo que quiso dar a en
tender el célebre polígrafo aragonés la educado ft y l i 
cultura nacionales—tenemos dicho, en infinidad d e oca
siones, lo que se vé en España; no se preparan los 
maestros, no se les selecciona y no se les paga c o m o se 
debiera. Y cuando en la primera enseñanza no n o s es
forzamos por educar, siendo la edad más a p r o p ó s í t o y 
más capaz de generosas y nobles ideas con las <que se
cón tribuiría, encauzadas convenientemente, a hacer i 
hombres; no existiendo primera enseñanza, mal p o d r á j 
haber hombres capaces de ejercerlas misiones libera-i 
les tan diversas y complejas de la vida moderna c o n la 
perfección necesaria, máxime no exigiendo el c u m p l i 
miento fijo del deber, después de no haber e l e g i d o a 
ios más idóneos. 

El estado actual de España se encuentra caracteriza
do por la ambigua dualidad del ambiente arca i c o de 
indiferencia hacia lo moderno, necesario e ideal—tan 
asentado por el tiempo—y las nuevas corrientes d e pro
greso y renovación que invaden el mundo. C o m o ha 
dicho el insigne filósofo español Ortega y G a s s e t : 'la 
coexistencia de lo nuevo aspirante y lo viejo pers is 
tente*. 

* * * 

Y si es lamentable que no haya iniciativas por 1 a s que 
nos igualemos a las naciones cultas, mucho m á s inusi
tado es que no se cumplan las leyes con la exactitud 
precisa. Esto es lo que caracteriza a nuestro p a í s , dán
dole el sello de la parcialidad, la injusticia y el c o m p a 
drazgo. 

De nada servirían sabias leyes—que así las h a y en 
E s p a ñ a - si no fuesen acompañadas de su estricto cum
plimiento. Y si aseveramos cute en la vida espaf í o l a es 
harto sólito ver infracciones de aquéllas, que p o r ne
gligencia o falta de celo no se castigan, necesaria mente 
se ha de pensar que existe, como rasgo predon i i | - , a n t e 

de la psicología nacional, el egoísmo individual y- ^ i n 
diferencia al bien colectivo. 

Mientras existan los clásicos sedimentos t r a d ¡ c ¡ o n a , 
les de abulia y de aversión tácita al progreso, r i 0 g e r ¿ 
posible que consigamos regenerarnos. Para lograr 
nuestra renovación, españoles, es necesario creer ^ * ja 

eficiencia del desinterés personal y de! patriot isrn Q . m e , 
dicaeión que hemos de emplear, llenos de fe, p a r ^ Q 0 E 1 1 . 
batir la endemia de atraso que padecemos. 

Ai- k '*iua»ül* <U All)* , 1*1». 
ANtm D Ü T O R M U N l Q ; ( o 
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